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Guando ya era tarde para cor-
regir el manuscrito de mi artícu
lo publ icado en Perspectiva 
Teológica N« 2 1 , pp. 307 ss. 
pude tener acceso a nueva do-
cumentación bibliográfica. Afor
tunadamente, Ia corrección y el 
complemento que debo comuni 
car a mis lectores, no toca Ia 
sustância de Io expuesto en mi 
artículo ni Ia validez de sus con-
clusiones. 

El complemento de informa-
ción obtenida toca a dos de Ias 
figuras citadas en el artículo. 
Primero al P. Angel Sánchez . 
Segundo al P. Juan Pablo Vis-
cardo. 

I) A N G E L S A N C H E Z A L J O -
FRIN (1727-1803) 

En cuanto al P. Angel Sán 
chez (de Ia extinguida Compa-
nía de Jesus, natural de Rio 
Seco) debe rectificarse en mi 
escrito el dato equivocado de 
que fuera mexicano. El error se 
debió a una interpretación de 

los escuetos datos que me ofre-
cía Sommervogel y a una identi-
f icación abusiva de este jesuíta 
castellano con alguno de los 
numerosos h o m ô n i m o s que 
ofrece Ia Historia de los jesuitas 
mexicanos. 

Gradas a Ia generosa asis-
tencía informativa de los Padres 
Miguel Batllorí, J o s é Martínez de 
Ia Escalera, Conrado Pérez y 
Hugo Storni, puedo ofrecer al 
lector algunos datos comple-
mentarios sobre este jesuíta cu -
ya vida y obra espera aún ser 
objeto de una monografia más 
detallada. El error cometido nos 
hace sentir Ia obligación de 
conciencia de ilustrar más ex
tensamente al lector acerca de 
este jesuíta. Es una figura de 
relevância y sin embargo poco 
estudiada hasta ahora, para Ia 
historia de ias versiones bíblicas 
al castellano en el sigio XVIII. 

Angel Sánchez AIjofrin nació 
en Medina de Rioseco (Vallado-
lid, Diócesis de Palencia, Castil-
la, Espana) el 1̂  de marzo de 
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1727. Entro en Ia Companía de 
Jesus, en el Noviciado de Vílla-
garcia de Campos, el 28 de abril 
de 1747. Hizo sus primeros vo
tos ei 29 de abril de 1749. Fue 
ordenado sacerdote el 15 de 
octubre de 1755, en Valladolid, 
por el obispo Isidro Cossio y 
Bustamante, y emitió Ia profe-
sión solemne en Salamanca el 
15 de agosto de 1764. En 1761 
se encuentra ensenandò filoso
fia en el Colégio S. Ambrosio de 
Valladolid; en 1764 teologia en 
Salamanca y en 1767 está otra 
vez - según los catálogos -
en S. Ambrosio como prefecto 
de casos de conciencia y confe-
sor en el templo. Como estu-
diante de filosofia en Medina dei 
Campo debió destacar por su 
talento porque según nos co
munica el P. Conrado Pérez, "El 
Padre J o s é Petisco, escriturista 
que iba a hacerse famoso por 
su versión biblica al castellano y 
que ese entonces se especiali-
zaba en Lyon en lenguas bíbli
cas y clásícas para ensenar en 
Viliagarcia, escribía al Padre Isi
dro López, que también estaba 
en Francia pensionado oficial
mente por el Marquês de Ia 
Ensenada: Oh, qué perdida para 
los artistas (los estudiantes de 
filosofia) de Medina, sobre todo 
para el ingenio, aún poco cono-
cido de Angel Sánchez . (Carta 
inédita dei 20 diciembre 1751 
desde Lyon)". 

Ya en los tiempos en que 
Sánchez se iniciaba en Ia ense-
fianza de Ias Letras, en Medina 
dei Campo, se mostro partidário 

de Ia renovación de los estúdios 
clásicos introducida por el Pa
dre Idiáquez, y que consistia en 
reducir Ia dosis de preceptiva 
gramatical en favor de un con-
tacto mayor y más directo con 
los textos de los autores clási
cos. 

Las províncias espariolas y 
americanas de Ia Compafiía en 
el sigIo XVIII vivieron vicisitudes 
intelectuales muy semejantes, 
como podrá apreciar el lector 
que se tome el trabajo de com
parar las historias de las refor
mas de estúdio en Castília y 
México, cosa fácil de hacer a 
nivel de obras generales como 
las de Astráin, para Ia Asistencia 
de Espana, y Ia de Gerard De-
corme para Ia Província Mexica
na. Por otra parte, esa genera-
c ión de jesuitas espafioles y 
americanos se encontro en el 
exilio italiano, y su producción 
literária ha sido estudiada minu
ciosamente por Miguel Batllori 
S.J. en: La Cultura hispano-
ítaliana de los jesuitas expulsos 
(Madrid, Ed. Gredos 1966). 

No sólo para desagraviar al P. 
Sánchez por Ia inexactitud co
metida con su figura digna de 
más exacta y pormenorizada 
memória, sino también para su-
plir Ia carência de datos publi
cados acerca de su vida y obra, 
que merecen ser más conocidas 
por Ia relevância que tienen pa
ra Ia historia de las versiones 
bíblicas castellanas, pensamos 
divulgar en un artículo los datos 
biográficos que debemos a Ia 
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gentileza de los historiadores 
jesuitas antes citados, y una 
selección de su versión anotada 
de los libros sapiencíales. 

II) JUAN P A B L O VISCARDO 
(1748-1798) 

Después de redactado nues-
tro artículo vinimos en conoci -
miento de Ia obra dei P. Miguel 
Batllori S.J. E l Abate Viscardo. 
Historia y Mito de Ia intervencion 
de los jesuitas en Ia Independência 
de Hispanoaméríca (Caracas 
1953, Publ. de Ia Comisión de 
Historia dei Instituto Panameri-
cano de Historia y Geografia). 
Sólo podemos disculparnos de 
esta ignorância ante el com-
prensivo lector que conozca las 
condiciones de trabajo y estú
dio locales. La obra de Batllorí 
corrige, confirma y afina nues-
tras intuiciones. "El mito dei 
abate Viscardo no es un mito 
personal. Está encuadrado en 
otro mito más infrahistórico aún, 
que presenta a los jesuitas - a 
los ex jesuitas desterrados de 
América y aventados por Euro
pa en 1768 - como una de las 
fuerzas ocultas o una de las 
sociedades secretas que, en la
bor conjunta con judios y maso-
nes, intervinieron activamente 
en Ia independência de las na-
ciones americanas" (p. 13). Asi 
como seria mítico exagerar el 
papel de los jesuitas en el movi-
miento político de emancipa-
ción, seria antihistórico negar-
les una conciencia americanis-
ta. Los jesuitas expulsados "se-

guian con pasión cuanto les 
llegaba de aquel mundo lejano y 
amado, dei que les arranco Ia 
violência y el despotismo ilus
trado. Sólo que, por su pre-
paración espiritual y cultural, 
habían de manifestar su interés 
más en el campo de Ia cultura 
que en el de Ia accíón política; y 
en aquél, poços grupos hispa-
noamericanos son más acree-
dores de el doble aspecto de 
difundir por Europa el conoci -
miento de América y de contr i 
buir a Ia formación de una con
ciencia americana distinta, y 
aun contrapuesta a Ia concien
cia h ispânica . Expuse estas 
ideas en mi discurso América en 
el pensamiento de los jesuitas ex
pulsos, en Boletín de Ia Acade
mia Nacional de Historia (Bue
nos Aires) 23 (1950) 221-223. 

Un simple vistazo a las publica-
ciones de los espafioles penin-
sulares y de los hispanoameri-
canos que compartían el des-
tierro de Itália, nos da Ia impre-
sión de que entre una multitud 
de rasgos comunes asoman ya 
peculiaridades bíen definidas" 
(p. 163). Un somero análisis 
comparativo de las obras de 
ambos grupos de jesuitas le per
mite al P. Batllori sacar esta 
conclusión: "Esta visión suma
ria de las actividades america-
nistas desplegadas en Itália por 
los ex jesuitas desterrados, pr in
cipalmente por los nativos de 
América, nos situa - creo -
en el verdadero morador de Ia 
Historia: desde él comprende-
mos que aquellos espafioles ame
ricanos - para citar por última 
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vez a Juan Pablo Viscardo, el 
más avanzado de todos - no 
eran ya espafioles puros, ni to
davia americanos puros: ellos 
representan, ya Io he insinuado, 
una fase regionalista prenacional, 
en Ia que Ia nostalgia de dester
rados represento el papel que el 
romanticismo histórico había de 
ejercer, un sigIo más tarde, so
bre muchos estados europeos 
faltos de homogeneidad nacio
nal. Si no hubieran venido, des
de fuera. Ia independência de 
los Estados Unidos, Ia revolu-
ción francesa y Ia invasión na-
poleónica en Espana, Io más 
probable es que los pueblos 
híspanoamericanos, antes de al -
canzar su plena emancípación, 
hubieran desarrollado un regio
nalismo cultural semejante al de 
los ex jesuitas, necesariamente 
con reflejos políticos también, 
pero con una lentitud que les 
hubiera dado tiempo - tal vez 
médio sigIo - para crear una 
cultura diferencial, base de su 
definitiva autonomia. En esa 
cooperacion de los expulsos en 
Ia búsqueda de una conciencia 
nacional americana radica, se
gún creo. Ia verdadera e históri
ca intervencion de los jesuitas 
en Ia independência de Hispa
noaméríca" (p. 171). 

La vigorosa síntesis y el ajus
tado jujcio histórico dei Padre 
Batiori no podia, por Io suscin-
ta, desarrollar todas las implica-

ciones de su pensamiento. Nos 
parece que Io que nosotros afir
mamos en nuestro articulo acer
ca de los origenes dei senti-
miento teológico latinoamerica-
no entre los jesuitas expulsos, 
es sólo Ia explicitación coheren-
te de una faceta - Ia teológica 
- de esa panorâmica. 

Al incursionar lateralmente en 
el tema de las Raices dei Nacio
nalismo Teológico Latinoamerica-
no, Io hicimos desde una inquie-
tud bíblica y hermenêutica. De-
bimos abandonar el campo de 
nuestra especialidad y aventu
ramos en domínios que son de 
competência dei historiador. No 
nos admira haber dejado lagu
nas inexploradas al entrar en 
terreno ajeno, o habernos desli
zado en un error acerca de 
Angel Sánchez. Ni siquiera es 
posíble en estas latitudes al bi-
blista ponerse a reparo de lagu
nas de documentación en su 
propia disciplina, cuanto más si 
incursiona en una ajena. Pero 
nos pareció deber de honesti-
dad elemental volver desde las 
hospítalarias páginas de Pers
pectiva Teológica sobre las im-
perfecciones de nuestro trabajo 
anterior. 

Hemos comprobado sin em
bargo con satisfacción, que las 
autoridades que hemos podido 
compulsar después, sancionan 
- esa es nuestra modesta im-
presión - por Io menos Ia exac-
titud global de nuestro trabajo. 


